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Vivimos en una cultura que valora lo excepcional: los grandes momentos, las experiencias
intensas, los logros visibles. Nos educan —casi sin darnos cuenta— a esperar que lo
importante venga envuelto en lo extraordinario. Sin embargo, la sabiduría de la Iglesia
Católica, arraigada en siglos de tradición, nos invita a mirar en otra dirección: hacia lo
cotidiano, lo repetitivo, lo aparentemente “normal”. Allí, precisamente allí, se esconde un
misterio profundo.

El llamado Tiempo Ordinario del calendario litúrgico no es, como su nombre podría sugerir,
un tiempo sin importancia. Todo lo contrario. Es el espacio donde la vida cristiana se
despliega con mayor autenticidad. Es el terreno donde la gracia actúa en silencio,
transformando lo pequeño en eterno.

1. ¿Qué es realmente el Tiempo Ordinario?
El Tiempo Ordinario es el periodo más largo del año litúrgico. Se extiende entre los tiempos
fuertes —Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua— y se organiza en semanas numeradas. El
término “ordinario” proviene del latín ordo, que significa “orden” o “sucesión”, no “común” o
“insignificante”.

Este tiempo está dedicado a contemplar la vida pública de Cristo: sus enseñanzas, sus
milagros, sus encuentros con las personas. Es, por así decirlo, el tiempo de la “vida diaria de
Jesús”. Y eso ya nos da una clave fundamental: Dios ha querido revelarse no solo en
momentos extraordinarios, sino en la rutina de la existencia humana.

2. La lógica de Dios: lo pequeño como camino de lo grande
Desde una perspectiva teológica, el Tiempo Ordinario refleja una de las constantes más
sorprendentes de la acción divina: Dios actúa en lo pequeño.

La Encarnación misma es el mayor ejemplo. El Hijo de Dios no vino al mundo en un contexto
de grandeza política o espectáculo visible, sino en la humildad de un pesebre, en una familia
sencilla, en una aldea desconocida.

Jesús pasó la mayor parte de su vida en lo que podríamos llamar “tiempo ordinario”:
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trabajando, conviviendo, rezando, creciendo. Treinta años de vida oculta frente a tres años
de ministerio público.

Esto no es casual. Es profundamente revelador.

“El Reino de Dios es como un grano de mostaza, que cuando se
siembra en la tierra es la más pequeña de todas las semillas; pero
una vez sembrada, crece…” (Marcos 4, 31-32)

La pedagogía divina nos enseña que lo ordinario no es un obstáculo para la santidad, sino su
camino privilegiado.

3. El misterio escondido: la sacramentalidad de lo cotidiano
En la teología católica, hablamos de una realidad fundamental: el mundo creado es capaz de
transparentar a Dios. Esto alcanza su plenitud en los sacramentos, pero se extiende a toda la
vida del creyente.

El Tiempo Ordinario nos educa en esta mirada sacramental de la realidad. Nos invita a
descubrir que:

Una conversación puede ser espacio de caridad.
El trabajo puede ser una ofrenda.
El descanso puede ser acto de confianza en Dios.
La rutina puede ser escuela de fidelidad.

Aquí entra en juego una virtud olvidada: la perseverancia. No se trata de hacer cosas
extraordinarias, sino de hacer extraordinariamente bien las cosas ordinarias.



Tiempo ordinario… ¿o extraordinario? El misterio escondido en lo
cotidiano | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

4. Una espiritualidad para el siglo XXI
En el contexto actual —marcado por la prisa, la distracción constante y la búsqueda de
estímulos— el mensaje del Tiempo Ordinario es profundamente contracultural.

Nos cuesta detenernos. Nos cuesta habitar el presente. Nos cuesta encontrar sentido en la
repetición.

Sin embargo, es precisamente ahí donde Dios nos espera.

La espiritualidad del Tiempo Ordinario ofrece respuestas muy concretas a las heridas de
nuestro tiempo:

a) Frente a la ansiedad: la fidelidad diaria

No necesitas cambiar el mundo hoy. Solo necesitas ser fiel hoy.

b) Frente al vacío: el sentido escondido

Lo que haces cada día tiene valor eterno si está unido a Dios.

c) Frente a la dispersión: la atención

Dios se manifiesta en el aquí y ahora, no en una idea abstracta del futuro.

5. Cristo en lo cotidiano: una presencia real
Jesús no solo vivió lo ordinario, sino que lo santificó. Cada gesto suyo, cada palabra, cada
encuentro, estaba lleno de la presencia del Padre.

Esto cambia radicalmente nuestra forma de ver la vida:

No hay momentos “sin Dios”.
No hay acciones insignificantes si se hacen con amor.
No hay rutina vacía si se vive en gracia.
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“Todo lo que hagan, háganlo de corazón, como para el Señor y no
para los hombres” (Colosenses 3, 23)

Este versículo resume la espiritualidad del Tiempo Ordinario: transformar cada acción en un
acto de amor ofrecido a Dios.

6. Aplicaciones prácticas: cómo vivir lo extraordinario en lo
ordinario
Pasar de la teoría a la vida concreta es esencial. Aquí tienes algunas claves pastorales para
encarnar esta espiritualidad:

1. Santificar el trabajo

No se trata solo de cumplir, sino de ofrecer. Antes de comenzar tu jornada, haz una breve
oración: “Señor, te ofrezco este día”.

2. Redescubrir la rutina

En lugar de verla como una carga, mírala como un espacio de crecimiento interior. La
repetición forma el alma.

3. Practicar la presencia de Dios

Pequeños recordatorios a lo largo del día: una jaculatoria, una pausa breve, una mirada
interior.

4. Vivir con intención

No hagas las cosas en automático. Pon conciencia, amor y sentido en cada acción.

5. Aceptar la sencillez

No necesitas experiencias extraordinarias para ser santo. Necesitas fidelidad.
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7. La santidad de lo cotidiano: una llamada universal
El Concilio Vaticano II recordó con fuerza una verdad antigua: todos estamos llamados a la
santidad. No es un privilegio de unos pocos, sino una vocación universal.

Y esa santidad no se construye en momentos aislados, sino en la trama diaria de la vida.

El Tiempo Ordinario es, en este sentido, el gran laboratorio de la santidad. Es donde se
prueba la autenticidad de nuestra fe.

8. Una conclusión que cambia la mirada
Quizá el mayor error que podemos cometer es pensar que la vida espiritual ocurre solo en
momentos especiales: una misa solemne, un retiro, una experiencia intensa.

Pero la realidad es más profunda y más exigente:

Dios habita en lo ordinario.

El misterio no está solo en lo extraordinario, sino escondido en cada instante que vivimos con
amor, con fe, con entrega.

El Tiempo Ordinario no es un “tiempo de paso”. Es el tiempo donde Dios trabaja en silencio,
donde el alma crece sin hacer ruido, donde la gracia transforma lo cotidiano en eterno.

Al final, la pregunta no es si nuestra vida es extraordinaria.

La verdadera pregunta es:
¿Estamos descubriendo lo extraordinario que Dios ha escondido en lo ordinario?


